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REVISTA SEM ANAL DE LITERATURA, TEATROS, C O S T U U B B ^ Y  ¡MODAS.

B$te periódica se publica todos los Do­mingos. 8n el número 1 . '  de cada mes se reparten cualro láminas, representando, unas, las iilttinasHodas deParís, otras, Pa­trones para bordados, cortes de vestidos, etc., ó bien lindos dibujos do tapicería ó dcCrochct.'^eclo de la suaoRúoó^ rea­les al mes, lo mismo on Cádiz que en los dcm^ puntos de la península.
SUM ARIO.=  Advertencia. = E l  Carnaval. =  El Pintor Claudio S . . . ,  conclusión, por D. Pedro Manuel de Moroy.=Balada.=Geroglílico.

A D V E R T E N C IA .
N o  habiendo llegado de P a r ís  e l figu rín  

de M odas que correspondía repartir con el 
N .°  de hoy, nos vemos precisados p a ra  no 
dar incompleto el Cuaderno mensual, á  re­
p a r t ir  un N °  pequeño, haciéndolo en el 
p róxim o Dom ingo con el respectivo a l de 
esta fech a .

E L  C A R N A V A L .
S i digóramos que el Carnaval era una é¡xx;a de desorden se nos dina que la palabra era demasiado fuerte, y hasta los que convinieran en la exactitud de la idea, que por cierto serian muchos, nos harían observar que la sociedad actual, como tan mirada que es, hace un estudio de atenuar por las palabras la esencia de las cosas, siempre que aquellas espresen con dema­siada energía ó con demasiada verdad lo intrínseco del pensamiento. Por eso no se le dice á uno en su cara que es falso lo que afirma, sino que hay inexactitud en los he­chos. Por eso hace un año se Damaba á las asonadas manifestaciones enérgicas.Para transigir, pues, con la costumbre, se dice que el Carnaval es una época de desahogo; siquiera ese desahogo consista eii deslomar á saquillazos al malaventurado MARZO.

á quien sus n e g o ^ S  le' fiierzau á transitar por las calles; en sacudir las l.)arbas con un plumero al transeúnte ^ le  ni dá, ni pide, ni quiere bromas, y en fbcirear en los coli­seos para no dejar que oiga el que. partí oir ])agó sti dineré.lResulta de lo dicho q\ie el jCarnaval es un espacio de tiempo durante el cual (pie- dan de hecho en suspenso las garantías in­dividuales, de forinájj ([ue cadti autoridad local se reviste de eŝ ÍÉS' ó de las otras fa­cultades discrecionales, y dicta aquellas providencias que juzga necesarias para man­tener en equilibrio a lo Rattel lo que he­mos convenido en llamar orden público. Por eso en cada part.e se manda su cosa distinta; lo cual depende de la elasticidad de los tiempos 6 de las personas.Como ejemplo de lo dicho referiremos que en Puerto Real, donde por lo visto el Carnaval presentaba una tendencia eminen­temente espirituosa, se ha mandado por edicto cerrar todas las tabernas desde las nueve de la mañana del Domingo hasta el Miércoles de Ceniza, conminando con grue­sas mvdtas á las mismas tabernas si se pro­pasan á esjjender vinos ó licores, aun cuan­do en ellas se sirvan comidas ó ca fé .' De esta manera el que no haya tenido vino en casa se habrá contentado con ir á beber agua al caño de la fuente, y váyase lo uno por lo otro. H a  sucedido en Puerto Real lo que en el desierto á los israelitas. E l dia de fiesta no caia maná, y así el que no lo ,había recogido el anterior se quedaba por estas que son cruces.Dícese, sin embargo, que no por eso ha disminuido allí en estos dias el número dea Ajlo
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00borrachos, y  hay quien afirma que aun ha escedido al de otros años. Esto debe con­sistir en qiie hay e^tóiS^fos que tienen cria­da tal solera <|u  ̂ el agua se convierte en ellos en mostagán.Pero las in-cc^uciones no se han limi­tado en aquella vüjg al tubo digestivo, sino (]ue también se Han cstendido á las carás. E sta í son el cspo^del alma, y cuando van tapajas es de sospechar que el alma lleva taiubien d o m i n ó . e s o  se ha prohibido ir de nocHc á n a ^ |i con ^careta, á menos c|ue laS|¿g^pai'sas no vajean acompañadas (le unáTpeleona caracteri^da que no lleve disfraz, y que sea r^ o n sa b le  de los esce- S03 C|ue aquellas cometan.listo de^er n n ^ d itq r  de los escesos de una coiupgrsa ^ c o s a  "de suyo peliagu­da, no siendo fácil hnllar^iiien de buena gana se pr^pi^'á admitir responsabilidad semejante, y mas de noche, en la que to­dos los gat#-soii S ^ o s .Véase arpií coimriuado lo que decíamos en el principio de este artículo. N o hay lev alguna en Es]>aña que prohíba vender vino'; tmñpoc'o la hay para hacer á nadie responsable ante la autoridad de los esce­sos que pueda cometer una comparsa de máscaras; pero ya lo digimos antes, el Car­naval es nna época de escejjcion, y su legis­lación ha de ser también por fuerza escep- cioual. Por tanto, nada debe sorprendernos ni admiramos de cuanto vemos, oímos y leemos. Y  eso que habría motivo para ello.E u  Cádiz el Carnaval ha sido anima­dísimo, palabra que por miramiento susti­tuimos á la de borrascosísimo, que después de todo seria la mas })ropia. Los saquillos lian tenido intermitencias, por efecto de la lluvia c[ue durante los dos primeros dias los lia ]mesto algo á raya. Parece que en general no han sido tan contundentes co­mo otros años,si bien algiiuoshan dado lugar á enérgicas reclaiuacioues de los pacientes, veclamacioiies que en último resultado jiro- vocaban un juicio verbal, no ante el juez de ])az del distrito, sino ante el mnuicipai que acertaba á pasar primero por el lugar de la disputa. ' Este, oidas entiambas partes, •y después de romanear el cuerpo del delito,

decidía si el saquillo en cuestión tenia ó no las condicitmes que para su uso en estos dias ha señalado la autoridad por su edicto del 20, y en caso de satisfacerse por el tacto, por el peso y  por el sonido de qne no con­tenía e! tal arena, caseoíe, pedernal, hierro viejo, metralla, ú  otra materia lesiva en igual ó mayor grado, devolvía á la mu- ger el saco, permitiéndola usar libremente de él y  de su derecho con arreglo al ya ci­tado edicto, y manifestando al querellante que sus costillas ó su sombrero le habían engañado en la apreciación de los daños re­cibidos, y  que por tanto se desestimaba como improcedente su reclamación.Merced sin duda á estas precauciones tenemos entendido que eu efecto el número de los que lian hocicado en los chinos de las calles, así como el de los sombre­ros abollados ó rotos no ha sido propor­cionalmente tan considerable como era de esperar, vista la abundancia de los sa­quillos y el encarnizamiento con (jiie eran arrojados desde ventanas, balcones y hasta azoteas. Harto mayor ha sido el lodo y los charcos; poixjue la antes proverbial limpie­za y buen piso de Cádiz va siendo ya un mero recuerdo histeirico, como el templo de Hércules ó el acueducto de Temjml.Sabido es que en tales dias ha tiempo que los teatros del Circo y  dcl Balón se han visto obligados á cerrar sus jmertas, y sabido es también que el Principal ha con­tinuado por mera fónnula con las suyas abiertas, no para que los que allí fueran oyesen la ópera ó el drama, sino ¡)ara po­nerse monteras de papel unos á otros, para que un zagaloiizuelo maullase cu tiple, y , un senii-pollo cacarease en contralto, y pa­ra que se arrojasen muñecos á los palcos y  frijoles á las lunetas. E l año úitiiiio es­tas ingeniosas y cultas binmas alejaron de este teatro á la concurrencia, á términos que estuvo punto menos que vacio; pero por una de esas anomulhis que no se com­prenden ni siquiera se esplican, la concur­rencia de mayor edad echó de ver ahora lo que ha tiempo debiera haber visto, v es que todo aquel alboroto y aquel desórden, y  aquella infernal gritería, y ncpicllas joco-
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sidades de mala especie, y aquellas troin- petitas tan cucas, eran obra esclusiva de una docena ty lo mas de iiiuos de la  es­cuela, que en vez de irse á jugar el toro á !a plaza de M ina se iban allí á jugar con el público, alguna parte del cual tenia el mal gusto de seguir su ejemplo. Pero no bas­taba el conocer esto, era necesario también el poner por sí un término á tal desmán; porque por lo común la presidencia no ha podido hacer allí otra cosa qne lo que hace Pascual en la pieza L o s' dos preceptores, cuando subido en el tonel y  con el violín en la mano, ve y autoriza el desorden para que aciuel desorden sea algo menos desor­denado. En efecto, este año comenzaron los chistosos ahullos, y los gi-aciosos ladri­dos, y hubo sus frijoles, y linbo sus pitos, según nos han dicho; pero el público im­puso silencio, y todas tres noclies el teatro ha parecido teatro y no plaza de toros. Las ])roduceiones se han oido, se han aplaudi­do, y el que ha gastado su dinero, por algo y para algo lo ha gastado. L a  concurren­cia, por tanto, ha sido cada dia mas nume­rosa, y  cada dia el verdadero público ha tenido mayor ocasión de felicitarse por el éxito alcanzado.Nosotros nos felicitamos también. I¿a causa de la cultura gaditana, la causa de la buena opinión del teatro Principal han ganado mucho en ello.H a  habido, corno siein])re, mucha sucia máscara callejera, de las de peluca de es­toica y  careta de papel de estraza; ha habido guitarrillos y tangos mas que aguaceros, que no han sido pocos; ha habido nlgimas com­parsas buenas, como por ejemplo la de la música del hospicio; ha habido en fin mu­chos bailes, á  los que no liemos podido concurrir, y entre ellos el del Casino, bri­llantísimo según nos han dicho, y según hubiéramos creído sin necesidad de que nos lo digeran.Como muchas de estas cosas son co­munes también al Domingo de Piñata, es- travagants redundancia del Carnaval, de­jaremos ]iara otro número el decir de ellas lo que nos sea posible impiirir de aquí á entonces. P ' P- A .

E L  P IN T O R  C L A U D I O  S .. .
(CO.'VCLUStON.)

s
— Teratque te hubiese acofilecldo alguna des­

gracia... Mas no es a s í... Esta's bueno, ¿es ver- 
d.icL..? M as... ¿esta dam a...? v estos caballeros...? 
¡Dios lain! ¿Sueno acaso! N o, n o ... Tú eres mi 
lujo, tú eres Claudio, eslov seguro «|ue te acabo 
de tener entre mis bi’azos', y de haber oido tu 
voz. S i . . . .  pero tanu gente contigo, at|uí... Es­
pera . .  S í . . .  va reciicrcío... esta tarde, tnientras 
vo pedia a Dios cjiie no le aconteciese ninguna 
desgracia... me figuré oir lejano, muv lejano.. . .  
el dulce sonido de un c ia r in .... Al pronto no dejó 
de estrañarm e.... Mas luego nic tranquilicé con­
vencido do que en este desierto solo podin re­
sonar la vuz de los angeles que contestaban 
acordes á mí aflijiclo corazón. Sin duda no era 
a s í.,. Nuestro mismo infortunio fascinó mi mente 
no permitiéndome cre e r... Pero u o ... n o ...  Esto 
no puede se r ... tanta felicidad... tan inesperado 
b ien ... seria un.n cosa terrible....

E l buen anciano pi’esinúó bien lo que sus ojos 
velan, a pesar de las palabras que le arrancaba d  
desenguuo de tantos anos pasados sin otro resul­
tado que la certidumbre, cada vez mayor, de que 
no venamos otras personas, ni conoceríamos mas 
mundo que la soledad en que vivíamos. Así que, 
la cmouioii fué superior a' sus fuerzas, y  cayó sin 
sentido entre mis brazos.

Algunos meses después, entraba yo en la ciu­
dad de los Césares, cuna de las bellas artes, v 
arebivo imperecedero de las producciones ma.s 
famosas dc todos los tiempos, a ejercitarme en el 
estudio del dibujo a' que siempre tuve ¡uclinacion. 
Nueve años pasé en ella, al fin de los cuales fui 
reputado por uno de los mejores pintores de la 
época. Durante este tiempo acabé inticbos cua­
dros, dü los que la mayor parte fui enviando íí 
L ondres para enriquecer elpalacio de Lady \ V ...,  
!Í quien no be vuelto a' ver jaiu.ís, pero cuvo re­
cuerdo que conservo cada vez mas vivo en mi 
corazón, V que, (preciso es decirlo ya;) es ni que 
concluve cou mi vida; porque la amo sin espe­
ranza; me impulsó í¡ ejecutar tales prodijios, pues 
él inspiraba u mi genio y comunicaba á mí pincel 
esa infalibilidad que tanto se admira.

Después de leer esta relación, no le e.strañara' 
si te digo que el retrato que Ibmó toda tu atención, 

'e s  ni mas.ni menos que el fiel traslado <le Ladv 
W .. . ,  trazado por mi para calmar la ansiedad de 
mi a lm a ... y adem.ís, tam bién... para que me 
acompañe en la luml>a, porque sin este Iristc con­
suelo, me hubiera separado del mundo con 
mucha pena.

Concluiré, pues, diciéndolc qne mi padre 
murió con la satisfacción de ver asegiimtlo mi 
porvenir, y que y o me voy de este mundo con

Ayuntamiento de Madrid



!)2

el corazón lleno J e  tristeza por dejar en él ¿  esa 
mujer a quien adoraré hasta mi último instante, 
V a’ tí que eres el único a' quien he descubierto 
las debilidades mias.Pedro Manuel de MOROY.

B A L A D A .
L A  D K S P F .D ID A  D E  U N A  H I J A .

— k y  madre, ¿por qué la flor 
Que hoy nace hermosa y  lozana, 
A l rayo de otra mañana 
Pierde su forma y  color?
— Elija mia, el alto ser 
A  quien adoras nendida,
Los misterios de la vida 
No nos deja comprender.
Hoy vives, pero mañana 
Puedes hija de mi amor,
Perder la vida, el color,
Com o la rosa lozana.

— ;Y  el alma que siento en mí?
— Ks de la flor el perfume.
— El vieuto lo lleva ....— Sí.
Pero jamrfs lo consume.
Muere la flor, v su esencia 
Del mortal para consuelo,
Huve como la existencia 
A  su patria, que es el cielo.
— A h ! .. . .  ¿no perece?

— Jama’s,
Vive cual la luz del día.
— S im e  muero roe vera’s?
— Rn el cielo nada mas.
— Hasta el cielo, madre mia.

J. N O M B ELA.

Solución del gerogliiíco anterior.

Palabras y plumas se las llera el viento.

CAD EZ: 1857.— Im prentada la  Revista Médica.
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